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 DEFENSA MOCIÓN 
SAN JUAN PUEDE (JULIO 2016) RELATIVA A LA “QUERELLA ARGENTINA” VICTIMAS DEL FRANQUISMO
Produce cierta sorpresa el hecho de que sean precisamente ustedes los que promuevan una conmemoración del 18 de julio, aunque desde luego era de esperar. Nosotros, qué quiere que le diga, somos más de las conmemoraciones del 6 de diciembre del 78, y no es un juego de cifras, ni un juego de palabras, ni de fechas, es que cuando acaba el 18 de julio realmente es el 6 de diciembre, el día que aprobamos nuestra Constitución.

El único triunfo del franquismo, es que sigan ustedes pendientes del mismo 83 años después. Libérense ustedes del franquismo, emancípense ustedes de él.
 La historia de España cambió de rumbo hace ya mucho tiempo, hagan ustedes una realidad política propia, lo que en la calle es, desde hace mucho tiempo, UNA REALIDAD SOCIAL, porque si todo lo que se les ocurre a ustedes, los de la nueva política, con los problemas que tiene la sociedad española, es volver al 18 de julio, apaga y vámonos.
El deber de memoria o es universal y para todos o es un puro camelo ideológico, pero entiendo, que la nueva política, NECESITE de la vieja para poder estar aquí. Nosotros respetamos TANTO a las nuevas generaciones de españoles y respetamos TANTO el futuro de este país Y DE ESTE PUEBLO que no vamos a hablar de la guerra, ni de enfrentamientos, ni de venganzas, ni de rencores. Nosotros  también tenemos familiares Y en los dos bandos; también en el exilio y en las fosas, y en las cunetas, por tanto, creo que esa no es la manera de aproximarse a este debate. Sí les voy a decir que cada ideología debe aguantar su propio legado y que el legado del comunismo radical y populista, que es lo que ustedes practican, no es como para querer dar lecciones a nadie en esta materia.

No voy a hablar de los 100 millones de muertos que ha dejado el marxismo  a lo largo de la historia universal; no lo voy a hacer porque un crimen ni absuelve ni redime otro crimen.

Hay que recordar la declaración institucional que se aprobó en la Comisión Constitucional el 20 de noviembre de 2002, en el congreso de los Diputados. Allí todos los grupos políticos lo condenamos todo. Nuestros Diputados, por unanimidad, condenaron la guerra, el exilio, la represión, el régimen. Lo condenaron todo en otro clima, en un clima de consenso, en un clima de honestidad para llegar a un acuerdo. Y luego, en 2007, se aprobó la Ley de Memoria Histórica, que el PP no apoyó en su totalidad porque entendíamos que contenía elementos ideológicos que podían dividir a la sociedad y quebrar los acuerdos de la Transición. Precisamente en aras de esa concordia y de esa convivencia este partido, cuando llegó al Gobierno de España, resolvió no hurgar más en la herida, no derogar ni modificar la ley y mantenerla plenamente aplicable. 

Reconozcan ustedes y pongan  en valor que por fin con el régimen constitucional hubo una generación de españoles y una generación de políticos que supieron y tuvieron el coraje de hacer del patriotismo una empresa racional de libertad y de convivencia. Una generación que, en palabras de Alfonso Guerra trabajaba más para los herederos que para ellos mismos. 
En cuanto al asunto de la querella, quiero recordarles que sigue en plena vigencia la ley de Amnistía. Ha de recordarse que la ley de amnistía fue promulgada con el consenso total de las fuerzas políticas en un período constituyente surgido de las elecciones democráticas de 1977. Esta ley ha sido confirmada recientemente en su contenido esencial, por otro acto de naturaleza legislativa: el pasado 19 de julio de 2011 el Congreso de los Diputados rechazó una proposición para modificar la Ley 46/1977, de Amnistía.

La "TRANSICIÓN" española exigió que todas las fuerzas políticas cedieran algo en sus diferentes posturas. Esto se fue traduciendo a lo largo de las normas que tuvieron que ser derogadas y las que nacieron entonces. Tal orientación hacia la reconciliación nacional, en la que se buscó que no hubiera dos Españas enfrentadas, se consiguió con muy diversas medidas de todo orden una de las cuales, no de poca importancia, fue la citada Ley de Amnistía. No puede olvidarse que la idea que presidió la “TRANCISIÓN” fue el abandono pacífico del franquismo para acoger un Estado Social y Democrático de Derecho, tal como se estableció en la primera línea del primer apartado del primer artículo de nuestra Constitución de 1978 (art. 1.1 CE), aprobada muy poco tiempo después de la indicada Ley de Amnistía. En consecuencia, en ningún caso fue una ley aprobada por 
los vencedores, detentadores del poder, para encubrir sus propios crímenes.

Condenar los crímenes, bien sean de guerra o derivados de otras acciones violentas, como son las víctimas del terrorismo, QUE EN ESTE PAÍS TANTO HEMOS PADECIDO, violencia de género,  etc… YA LO HACEMOS DESDE EL PP, otros NO.

Sr. Santos, dígale usted a los sanjuaneros que tienen que ir todos los meses a asuntos sociales para que se les ayude y a los que no van también, pero que necesitan de ayuda, a los que no pueden pagar el alquiler, dígale usted a los vecinos que aún no han conseguido trabajo, que SAN JUAN PUEDE pide una partida presupuestaria,  asistencia material y jurídica para denunciar con el dinero de todos los contribuyentes por ser víctimas del régimen.
Sr. Santos ustedes no pueden enarbolar la bandera populista con este tipo de mociones, esto representa el pasado, el que quiera recordarlo, que lo haga, está en su derecho, porque la historia de los pueblos se escribe precisamente para que no se repitan los mismos errores, pero es bueno estudiarla, NO SEGUIR SOLAMENTE UNA CORRIENTE DE OPINIÓN, porque ni ustedes ni nosotros afortunadamente lo hemos vivido. 

Termino con lo dicho por una persona que no está ya entre nosotros, pero a la que todos respetamos, Marcelino Camacho en representación del Partido Comunista de España, dijo durante el debate de la Ley de Amnistía, el 14 de octubre de 1977, desde la tribuna del Congreso algo que conviene recordar, LO DIGO POR SI USTEDES NO LO SABEN.

«¿Cómo podríamos reconciliarnos los que nos estábamos matando los unos a los otros si no borrábamos ese pasado de una vez para siempre? Queremos abrir la vía a la paz y a la libertad. Queremos cerrar una etapa; queremos abrir otra» —decía  Marcelino Camacho—. Y seguía diciendo: «Nosotros, precisamente, los comunistas, que tantas heridas tenemos, que tanto hemos sufrido, hemos enterrado nuestros muertos y nuestros rencores. Nosotros estamos resueltos a marchar hacia delante en la vía de la libertad, en esa vía de la paz y del progreso que hoy se abre.» 

Eso decía cuando se debatía la Ley de Amnistía. Él decía que venían a enterrar sus muertos y sus rencores y ustedes hoy —treinta y nueve años después— vienen a traer muertos y vienen a traer rencores.
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